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ELOGIO FÚNEBRE, co cM 
QUE 
.EN LAS HONRAS 
QUE ANUALMENTE SE CELEBRAN 
EN LA SANTA IGLESIA METROPOLITANA 
DE MÉXICO 
A LA MEMORIA 
DE LOS DIFUNTOS MILITARES 
| DE ESPANA 
pte DIXO 
1 EL DIA 14 DE NOVIEMBRE DE 1797. 
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El Dr. y Mró. D. Joseph Julio García de Torres, 
Colegial de oposicion del Seminario "Tridentino, 
y Cura Juez Eclesiástico interino del Partido 
de Ocoyoacac. 


DALO A LUZ ^; 
EL SENOR BRIGADIER 
DON ANTONIO BONILLA, 
A QUIEN LO DEDICA EL AUTOR. 


A 








EN MEXICO:. 
Por Don Mariano Joseph de Zúñiga y Ontiveros, 
calle del Espíritu Santo, año de 1798. 
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AL SENOR 


DON ANTONIO BONILLA, 


BRIGADIER DE LOS REALES EXERCITOS, 
COMANDANTE ACTUAL 
T CORONEL AGREGADO DEL REGIMIENTO 
) DE DRAGONES DE MÉXICO, 


E [i 


| CABALLERO AGRACIADO 
| DE LA ORDEN MILITAR DE CALATRAVA, 
—T SECRETARIO DEL l'IRREYN ATO 


DE NUEVA ESPAÑA. 





DAMAS hubiera tenido la osadia de perimt- 
Ur salesen á luz estos toscos borrones con que 
?ntenté elogiar aquellos esforzados Militares 
que pelearon en nuestras campañas; ni el amor 
propio era capaz de conducirme al extremo de 
creer era digna esta pieza de correr la mis- 
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ma suerte que justamente lograron otras, for- 
madas por la destreza de los excelentes Ora- 
dores que son honor de nuestra América, á no 
estar cierto de que baxo la proteccion de V.. S. 
quedaría defendida de la juiciosa censura de 
los Sabios, y de la malignidad de los [gnoran- 
tes. Los primeros disculparán mi atrevimien- 
to, quando reflexionen que la gratitud y respe- 
to me ponen en la obligacion de hacer este sa- 
crificios y que en él doy prueba de los senti- 
mientos que ocupan mi corazon dias hace, pe- 
netrado de los mas vivos, por las señales na- 
da equívocas de aprecio con que me ha distin- 
guido V. S. y por el empeño que ha tomado en 
favorecerme. Los segundos cerrarán su labio, 
no tanto para honrar con su silencio mi Ora- 
cion, quanto por no ofender al Mecenas d quien 
$e consagra; y unos y otros alabarán mi elec- 
 cion por tantos títulos acertada, y mucho mas 
porque no tengo que sufrir el bochorno de que 
se me dé en cara haberla dedicado á un Mil- 
dar que no se haya comprehendido en mi elo- 
gra và A | | "s 
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Si este tuvo por objeto aquellos Soldados 
que se distinguieron por su virtud mas que por 
la rapidez de sus wicorias, y si .solo me pro- 
puse elogiar á los que supieron enlazar los de- 
rechos de Dios con los de la Soberanía, ya en- 
tenderán quantos conocen á V.S. que su nom - 
bre bien podia haberlo colocado entre E 
Gefes religiosos que me sirvieron de modelos 
en la Oracion. | 

No me detendré en pintar el ver dadero 
caralter de V. S. por impedirimelo el parti- 
cular encargo que me hace su modestia de' que 
me sujete en la Dedicatoria á breves y senci- 
llas claúsulas; pero no por eso dexaré de de- 
cir, que sus servicios, tanto en el bufete como 
en la Milicia, le han hecho acreedor á la esti- 
macion de los hombres de bien que saben apre 
ciar el verdadero mérito, y que el que carac 
teriza d V. S. no es otro que aquel arte con 


que sabe, sin privar al Cesar de lo que le.to- 


ca, dar á Dios lo que es de Dios. 
Si preguntamos sobre esta verdad ú los 
que V. S. ha tenido por Compañeros en sus 
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Expediciones militares, nos dirán. desde luego 


el valor y la felicidad con que desenvaynando 
la espada la ha consagrado en obsequio del So- 
berano, haciéndose acreedor á los honores con 


que le ha distinguido; y todos darán un claro 


testimonio, de que ni lo ilustre de su cuna, mi 


lo elevado de sus empleos lo han hecho tan dig- 
no del aprecio público, como los. rasgos de 
la mas sólida virtud de que se halla ador- 
nado. 2 

Este elogio es el que da solamente honor á 
un Militar Christiano, y el que yo debo hacer 


de V. S. (aunque ofenda su modestia) para no 


izcurrir en la nota de usurpador de su mérito, 
y para manifestar á quantos leyeren esta Ora- 
cion, que conviniendo con ellos en el justo .con- 
cepto que V. S. se merece del público, tengo 
la satisfaccion de presentar su nombre d la 
frente de este Discurso, para que los Milita- 
res Subalternos pongan la vista en un Gefe por 
cuya conducta puedan arreglar las suyas, para 
que se hagan como V. S. acreedores á los vo- 
tos del Publico, sin tener que temer los grt- 











tos que suelen darles los Ministros del Altar. 
Sírvase V. S. aceptar baxo su patroci- 


nio esta ofrenda de mi gratitud y respeto, no 
atendiendo al ningun mérito de ella, sí al afec- 
to con que se la dedico, con el que deseo á 


| V. S. y ásu familia las mayores felicidades, 
y me protexto de V. S. 


Su mas rendido y afctlo Servidor | 
| | y Capellan 


! Joseph Julio Garcia 
| de Torres. 
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PARECER DEL Br. D. JOSEPH MANUEL 


Sartorio, Presbítero de este Arzobispado. 


Exmo. Señor. 

STOY persuadido á que esta Oracion fúnebre, cu- 
ya censura me confió V. E., nada tiene contra la 
? Religion, y en nada ofende á las Regalías. Por el contra- 
rio ella es digna de la eloqüencia y zelo del sabio Doc- 
tor, que desempefió noblemente las Exéquias aniversa- 
rias que en sufragio y memoria de sus Militares difun- 
tos celebra la piedad del mas augusto de los Monarcas. 

| Este es mi dictámen. Junio 26 de 1798. 


FoSepb Manuel Sartorio. 
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Prebendado de la Insigne y 


Real Colegiata de nuesira Señora de Guadalupe. 


-. A Oracion fúnebre que V. E. se ha dignndo remi- 
tir á mi censura, y predicó en las solemnes Exé- 
quias que se celebraron por las Almas de los Militares 
en la Santa Iglesia Metropolitana el dia 14 de 
Noviembre delaño pasado el Dr. y Mro. Don Joseph 
Julio Garcia de Torres, es un discurso sólido, piadoso, 
y en que con razones bastantemente convincentes y 
exemplares, no ménos edificantesg procura persuadir su 
Autor á los Individuos de la misma profesion, que la .- 
exácta obsérvancia de las sagradas máximas de nuestra 
Religion, y la entereza de sus costumbres deben ser el 
primer objeto á que dirijan sus afeétos, y el principal 
trofeo que soliciten de su memoria. Por eso con pruden- 
cia se abstiene de alabar aquellas acciones mas de pom- 
pa que de provecho, y que leidas en las Historias anti- 
guas y modernas, Griegas Ó Romanas, presentan luego 
á la vista el fatal carácter de unos hombres sanguina- 
rios, de unos Maestros del arte de consumirnos, cuyo 
espíritu bullicioso y fugaz, cuyo ánimo arrogante y fe- 
roz, cuya resolucion temeraria é intrépida, por mas que 
arrastren y conmuevan nuestras admiraciones , nunca po- 
drán obligarnos á ceder al aplauso de sus hazañas el 
lugar debido á la compasion de nuestras miserias. Me 
parece por tanto digna de la luz püblica la citada Ora- 
cion, en la que no encuentro cosa alguna contraria á 


difuntos en 1 


Exmo. Señor. 


D. JOSEPH MA- 
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la pureza de nuestra Santa Fe, buenas costumbres y 
Regalías de 8. M. sino ántes argumentos muy eficaces 
para mover á nuestros Militares á la imitacion de aque- 
“llos religiosos. y christianos Héroes, que habiendo pri- 
meramente plantado y hecho florecer en sus corazo- TAE 
nes la preciosa semilla de las mas ilustres virtudes, con L 
los transitorios laureles y coronas que pusieron á sus B 
) sienes, supieron tambien grangearse aquel excelente mé 
rito, que hizo á muchos de ellos acreedores á llenar 
nuestros Martirologios de sus nombres, nuestros espíri- 
tus de su veneracion, y nuestras bocas de las oracio- 
nes que les ofrecemos. | 
| Villa y Santuario de nuestra Señora de Guada- 
| lupe de México y Junio 23 de 1796. 


Dr. foseph María Solano. 















¿LICENCIA DEL SUPERIOR GOBIERNO. - 


'Z, Exmó. Señor Don Miguel Fosepb de Azanza, Cabas 


llero de la Orden de Santiago , del Consejo de Estado 
de S. M. Virrey, Gobernador y Capitan general de esta 


Nueva España, Presidente de su Real Audiencia ESc. Sc. 


visto el Parecer que antecede del Br. D. Foseph Manuel 
Sartorio concedió su licencia para la impresion de este Ser- 
mon , por su Decreto de 13 de Julio de 1799. 








LICENCIA DEL ORDINARIO. 


L Exmó. é INmó. Sr. Dr. D. Alonso Nuñez de Haro y 
Peralta, Arzobispo de México, Caballero Gran Cruz 
Prelado de la Real y Distinguida Orden Española de Cárlos 
II. del Consejo de S. M. Sc. visto el antecedente Parecer 
del Sr. Dr. D. Fosepb María Solano y Marcha concedió 
su licencia para la impresion de este Sermon, por su De- 
creto de 28 de Junio de 1798. 
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¿Quam gratiarum actionem reddemus Simoni ES 
. filiis ejus 2 Restituit enim 1pse fratres $105, 
ES expugnavit inimicos Israel ab eis. 


¿Qué accion de gracias daremos á Simon y 4 sus 


hijos? El puso en libertad á su Pueblo, y pe- 
leó contra los enemigos de Israel. Así se lee 
en el capítulo 14. vers. 25 y 26 del Lib. r. 
de los Macabeos. 


==] L escuchar estas expresiones en la 
AN MAI boca de unos hombres que à unpul- 
ma €^ so de su reconocimiento intentan 
VA consagrar un eterno tributo á la 
=_ venerable inemoria de sus héroes, 
no sé si admire mas bien las vastas empresas de 
estos Militares, O los generosos sentimientos de 
su Pueblo: lo cierto es , que ni el eco apacible de 
tan justas alabanzas free resonado en el oído 
de aquellos, á no baber conseguido trofeos res- 
petables por la Religion; ni este hubiera tribu- 
tado honores á sus Capitanes, sí no reconociese 
en ellos unos depositarios de su verdadera felici- 
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PA ! 
dad. Aun lloraba la Judea los insultos que se ha- 
bian hecho á la Religion, prostituida al furor 
del soberbio Nicanor, no ménos que á la saña de 
Antioco: no habia echado en olvido haber visto 
á su frente exércitos y esquadrones nuinerosos 
que para abolir los verdaderos sacrificios se 
acamparón en sus trincheras: se acordaba aún 
haber sufrido los asaltos mas impetuosos por la 
multitud de sus contrarios; y por lo mismo al 
volver la vista hácia aquellos valientes y esfor- 
zados Capitanes, á cuyas virtudes, mas que mi- 
litares christianas, debia el ver desbaratados los 
proyeétos de unos tan formidables enemigos, la 
gratitud y el respeto de que se hallaba penetra- 


da, le obliga, no obstante la inmensa distancia 


que los divide, à conservar indeleble en su pe- 
cho la memoria de sus insignes bienhechores. El 
generoso Simon Macabeo, heredero mas que de 
la espada de la virtud de sus predecesores, se 


proponé desde luego perfeccionar lo que aque-. 


los habian principiado, y posponiendo su tran- 
quilidad al bien público de sus hermanos, der- 
rota las tropas de los Reyes de Siria, opónese 
con valentia á sus ardides, conserva en su poder 
las ciudades conquistadas, y por ültimo defiende 
los intereses de la Religion, hasta lograr que 








LENS RUNE o " : 

ET OR pa ce ieri 

ARGUI E A a O OS ASAS 
v "a "NT 


da 





eS 
esta ponga su pie sobre la malignidad y el atre- 
vimiento de sus contrarios. ea c 
¿Pero qué? ¿estas victorias tan ventajosas se 
debieron acaso á la espada de Simon, ó à su pe- 
ricia militar? ¿Es esta por ventura la que se hi- " 
20 acreedora à los votos de su Pueblo? No, Se- E 
; fores. Un Pueblo verdaderamente religioso, que 
. sabe que el Dios de los Exércitos y de las bata- 
llas es solo el que dá la victoria, y que en vano 
custodia el Soldado la ciudad, si el Señor no vela so- 
bre su defensa (1), no se empeña jamás en tributar 
el incienso profano de una alabanza pasagera, y 
solo abre sus labios para encomendar á la poste- 
ridad aquellas hazañas, que teniendo por prin- 
cipio una sólida virtud, son dignas de la Reli- 
gion y del Dios que las proteje; y ved aquí, 
que no es otra la recomendacion que tienen los 
famosos hechos de los Macabeos, que aquella 
virtud à cuyo impulso consiguieron Ver ceñidas 
sus sienes con los laureles que arrancaron de las 
manos de sus enemigos. Los ayunos y oraciones 
con que ellos prevenian sus tropas: los fervoro- 
sos clamores con que penetraron el trono de 
Dios: de aquel Dios fuerte, en cuyo nombre 
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3: ¿lid cl ae 
(1) Pealmn. 126. y. 2. 











desenvaynaban el acero, y en el que habian co- 
locado toda su confianza, esto es lo que puso á 
sus pies mas de ciento y veinte mil Soldados, por 
quienes iban á ser sorprendidos, y esto tambien 
lo que les bizo acreedores al reconocimiento de 
su Pueblo, quien oyendo los hechos de Simon, 
de sus antepasados é hijos, exclama, como cre- 
yendo agotados todos sus arbitrios para una fá- 
cil recompensa: ¿Quam gratiarum aétionem redde- 
mus Simoni (9 filiis ejus? Restituit enim ipse fratres 
suos , Y expugnavit inimicos Israel ab eis. 

- ¡Nobles Militares! Me parece que al escu- 
char esta breve narracion que os he hecho de la 
heroicidad de los valientes Macabeos. estais es- 
perando que levantando la voz en medio de este 
santo Templo, ponga en paralelo con la de aque- 
llos la gloria de vuestros Conmilitares y compa- 
triotas, y que esforzando el discurso, haga ver 
que sus hechos les adquirieron un nombre que se 
perpetuara de generacion en generacion. Así lo 
esperais; pero yo que me hallo colocado en la 
cátedra de la verdad, en donde el error y la 
mentira no pueden levantar la mano para com- 
petir con la virtud, alabaré sí, y justamente, las 
expediciones de nuestros Militares; mas dexan- 
do á la vanidad el empeño de bantur á la vani- 








LÀ 


dad, iré entresacando aquellos Soldados cuyas 


acciones tuvieron por principio una sólida vir- 


tud, y por lo mismo se conservan aún en nues- 
tros pechos, para exclamar penetrados de agra- 
decimiento con las mismas palabras que aquellos: 


¿qué accion de gracias podremos dar á estos Mi- 


litares Españoles, cuya religiosidad y valentía 
sujetó tantos Pueblos, que gemian baxo el pesa- 
do yugo de los enemigos del Señor? 

En efecto: esta solemnidad fúnebre, per- 
mitida por la Iglesia para clamar al Dios de la 
paz por solo la de aquellos Soldados que murie- 
ron en justicia, y se hallan detenidos en las cár- 
celes del Purgatorio, no me dá lugar para hablar 
de otras victorias que de aquellas que estuvieron 
enlazadas con la virtud de los que las consiguie- 
ron; y por lo mismo si yo he de medir el elo- 
gio de nuestras Tropas por el que se hizo de las 
que fueron gobernadas por los generosos Maca- 
beos, ya habreis penetrado el asunto que he ele- 
gido para mi Oracion, y así os haré ver que en 
tanto nuestros piadosos Militares adquirieron un 
nombre inmortal en sus empresas (que perpetua- 
“das en la mas remota posteridad exigen de noso- 
tros un eterno agradecimiento) en quanto éstas 
fueron dirigidas por la Religion; y se conservan 
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6. 

en la memoria de la Tglesia, justa apreciadora de 
la virtud: Sencilla proposicion que servira de 
materia á mi discurso. Interés es vuestro el que 
sin que la adulacion y la mentira tengan parte 
en él, panegirice á vuestros Compañeros con un 
elogio, que siendo conforme á su mérito, sirva 
“tambien para vuestra edificacion y provecho: por 
tanto implorad sobre mí el socorro del Dios de 
los Exércitos para continuar con el acierto que 
deseo. 
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Exmó. SE&OR. * 





EL primer conato del hombre en sus em- 
My presas es dexar estampada su memoria en 
las edades futuras: que el eco de la fama llegue 
. á penetrar las tenebrosas estancias donde acaso 

aun no yacen sus cenizas: que estas cobren nue- 
vo aliento por los honores que se les tributan; y 
en fin lograr un vano aplauso, que solo sirve pa- 
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* Sedixo es:a Oracion á presencia del Exmo. é Mlmo. Señor Dr, 
D. Alonso Nuñez de Haro y Peralta, Arzobispo de México ,, y Ca- 
ballero Gran Cruz Prelado de la Real y Discinguida Orden Espa- 
ñola de Cárlos Terccro &c, &c. | 











rà fomentar la soberbia de los que viven: esto es 
lo que regularmente impele al hombre para solim 
citar ansiosamente distinguirse por alguna haza- 
ña particular entre los de su siglo. Loca ambi- 
cion de gloria llamaré la de aquellos Que léjos 
de tener presente el inmenso campo de la eter- 
nidad que les espera, á trueque de un vano re- 
cuerdo, pasagero á la verdad, pero que se extien- 
de aun mas allá de la muerte, han querido con- 
fundir la barbaridad con el valor, quedando se- 
paltados muchas veces en su inismo arrojo. Na- 
ciones Gentiles, vosotras podreis presentarnos 
una multitud de estos bárbaros, que se ban ex- 


puesto 4 los mayores peligros, ansiosos de per- 


petuar sus nombres: lo consiguieron; pero para 
que permaneciera en la memoria de los siglos el 
oprobrio que los cubrira eternamente. Aun son 
detestables para el mundo christiano los hechos 
de los Trásibulos, de los Timoleones, Cincinna- 
tos y Manlios (1). Ellos apenas sirven para exct- 
tar un estéril recuerdo: recuerdo infeliz, que si 
llega á sus sepulcros, es solo para derramar so- 
bre ellos una compasion que de nada les sirve. 


e 














— 





(1) Aunque estos se disunguieron por sa raro valor en Atenas, 
en Corinto y en Roma, como dados á la Gentilidad ; sus nombres no 
tienen lugar en el Chrisuanismo. | | 
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«^; Pero.a ! quan contrario es el carácter de 
los oH que nos presenta nuestra España! Hé— 
roes que si por su valor y pericia pod com- 
pararse con los de otras naciones, ó cultas, O bár- 
baras; por los diversos medios con que se adqui- 
rieron una gloria verdaderamente inmortal, 
compiten con las unas, y exceden a las dudid 
mejor diré, las naciones mas guerreras conser- 
van cierto respeto á las Banderas Españolas, des- 
plegadas por unas manos adoradoras del verda- 
dero Dios, y solo armadas para defender aque- 
llos intereses que son conformes á la Religion. 
Sí, España, ántes de que yo entre á pon- 
derar lo glorioso de tus conquistas, lo feliz de 
tus expediciones, lo dilatado de tus Provincias, 
la valentia de tus Soldados, es preciso que te 
eloríes conmigo, de que si tus victorias no han 
sido tan rápidas como las de otros Reynos, por 
lo ménos siempre que has desenvaynado la es- 
pada, ha sido por unos fines que autoriza el 
Christianismo, y que el Dios de los Exércitos 
aprueba. Los Militares Españoles, inteligenciados 
de que el Señor manda santificar las guerras, nos 
vaticinaron con su conduéta aun en los primeros 
siglos, que algun día habian de domar las duras 
cervices de los Moros y los Sarracenos, y que. 
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I 9. 
ántes que los despojos de los vencidos, habian 
de plantar en medio de sus plazas y de sus tem- 


plos la Religion sacrosanta de Jesuchristo. Por. E 
eso serán siempre famosos en la Historia los B 
nombres del Conde de Tolosa.en la gran con- E. 


LX 





quista de Ultramar, y de Gaston de bearte en 
las expediciones de Albernia y Santonge: allí 
dieron pruebas del horror y justo enojo que con- 
cebian contra aquellos cuya conducta era depo- 
sitaria del error y libertinage, dando la mas fu- 
riosa batería, y presentándoles la guerra á los 
enemigos del Señor. Allí un Soldado se hace 
acreedor por su valor y virtud à que el Soldan 
de Damasco le encomendase la guarda de su Es- 
tado y de sus hijos. Pero no os admiren estos 
principios tan felices en una nacion que fértil en 
producir hombres grandes en todas líneas, nos 
presenta desde luego Generales disciplinados, va- 
lerosos Capitanes, Soldados intrépidos y religio- 
sos , que posponiendo su vida y sus intereses, sa- 
ben defender los de Dios, acumulando tantas 
victorias, quantos eran los Militares que por un 
deseo recto de la justicia, sabian desenvaynar 
el acero oportunamente, para coronar sus sienes. 
de verdes laureles, que pusiesen en expectacion I 
al Universo. Fx Sz 


4 





e R4 
: Qo TW iar 


AS a rt 











1 
5E 











— 


IO. 
¡Oh y que confusion sería la mia, si care- 
ciendo de materia para comprobar lo que os he 
dicho; tuviera que revolver las hediondas ceni- 


zas de aquellos, cuyos buenos sucesos deposita- - 
dos en la Historia, sirven solo de pasatiempo a. 


la humana curiosidad, ó por mejor decir, sirven 


solo á la posteridad de un exemplo de vanidad (k: 
la mas acendrada! Pero léjos de este lugar seme= 


hombres , que aunque distantes de nosotros, nos 


están desde ese Monumento triste dando idéas;! 


no ménos que de la grandeza de su espíritu, de 
la reétitud de &u corazon. Registrad conmigo la 
Historia de España, y yo os pondré delante aque- 


llos felices siglos en que se vieron nuestros Sol- 
dados en la dulce necesidad de tomar las armas: 


para atacar 4:sus eneini 805, que con una aparen- 
te idea de felicidad, trataban destruir nuestro 
Reyno no ménos que el de Dios, Como quisiera 
que ántes de entrar á ponderar el estado infeliz 


de nuestra España, parase's por un rato la con- - 


sideracion eh aquellos funestos objetos que ob-. 
servaron desde la altura del monte Sion el Ma- 


cabeo Judas y sus Soldados, y de que hace men-- 
cion la santa Escritura (2). La santificación de= 


E) c 


- Machab.. cap. 4. Nr, 36 & seq. - 
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Jantes hazañas. Yo empiezo ya à proponeros' 
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sierta, los altares profanados, incendiadas las 
puertas del templo, despedazadas lás cátedras, 
nacidas las yerbas en los atrios como en los cam- 
pos: Tristes señales que dexo impresas la impie- 
dad T Antioco! ¡Melancólicos espectáculos! Pe 
, TO Do desemejantes á los que vieron aquellos. vir- 
tuosos Militares que à impulsos de la Religion. 
trataron de internarse' en las Provincias de nues- 
tra España. Lugares desiertos: terror y desórden. 
sembrado por todas partes por el furor de los, 
Sarracenos: este es el lienzo que presentaba nues- 
tra nacion á sus futuros Conquistadores. Ya vo-. 
sotros advertireis que empresa tan ardua la de . 
nuestras tropas en tratar de desalojar á un ene- 
migo poderoso por sus fuerzas, terrible por su . 
irreligion, por todo formidable, y mucho mas 
porque jamás se presenta á una accion decisiva, 
y solo sabe asechar cautelosamente la ocasion 

oportuna de dar un golpe cierto. ¿Pero quét. 
¿Aquel brazo fuerte que comunicó el valor á un 
Josue para pelear, y que hizo que al traquido de 
los rayos sus enemigos se coüfesasen vencidos: 
Aquel Dios que eh una sola noche colocó á los 
pies de los Ezechias ciento ochenta y cinco mil 
Asirios. esparciendo el espanto en el corazon de . 
Senaquerib: Aquel Dios, repito, que. ha. prote- - 
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gido en todos tiempos las guerras que han. teni- 
do por fin exterminar la heregia é impiedad,.no 

habia de prestar socorro á nuestras tropas? 
^ — En efecto, sin tener necesidad estas de an= 
dar “huyendo como David. por los destertos de 
Maon, previenen vagages, víveres y municio-. 
nes. Nuestros Generales marchan 'á la frente de 
sus Soldados, encienden la guerra en medio de 
sus plazas, resuena en los montes de Asturias el 
clamor de los eneinigos: en los campos se dexa 
oir el estrépito de las armas, y á costa de inmen- 
sos trabajos, despues de una sangrienta guerra,. 
consiguen , 4 la manera que el Sol aparece mas 
hermoso despues de una horrible tempestad, que 
el semblante de la Religion aparezca mas agra- 
dable, despues que su constancia religiosa se acri- 
soló en los trabajos indispensables de una guerra, - 
- El siglo octavo nos presenta tambien la re- 
ligiosidad y fortaleza de los pocos Soldados que 
pelearon en. Xerez baxo el mando de un D. Pe- 
layo. El Mundo todo admirará , y justamente, su 
conducta , quando despues de haber recogido los 
ornamentos y vasos sagrados, tristes reliquias. 
del furor:de los Sarracenos, y solo apreciables 
para los combatientes, consigue suspender la ba- 
tería de un exército infinitamente superior al su- 
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yo, mediante una capitolacion kid «d era idi 


provechosa. | | 

| Si yo tuviera lugar pará ir SORIA: à la 
vista no solo el valor, sino tambien la virtud de 
nuestros Militares ;;0s haria relacion de los Gi- 


rones, de los Pimenteles, de los Castros, de los 
Velascos y Manriquez. Yo haría que resonase en 
vuestros oídos el clamor de Laurona, de Cova- 


donga y Logrofio, teatros de nuestros triunfos, 


y que las márgenes del.Jucar y las orillas del 


Guadalaviar, teñidas con la sangre de nuestros 
enemigos, .os presentasen las espadas españolas 


triunfantes de poderosos exércitos. Pero si es pre- 
. Ciso ser breve en mi discurso, permitidme por lo 
ménos que parando la AECI en aquellos | 


tiémpos en que nuestra España se vió palpable- 
mente protegida del Cielo en sus batallas, que no 
cediendo á las que sustentaron Constantino con- 


tra Licinio, Teodosio contra Eugenio, Wences-- 


lao contra el Príncipe Curiense, dán el mas claro 


testimonio de la conducta de nuestros Militares, 
Permitidme, digo, que me acuerde de aquel si- 


glo en el que tembló todo el Mundo Christiano 


al ver unidas contra sí las fuerzas de los dos ma- - 
yores Monarcas Africanos; pero que al mismo 
tiempo. admiro que del Cielo viene la fortaleza al. 
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que pelea las batallas del Señ 
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r.Los Ramirós Se- 


gundos, los Cóndes de Casti ila 2 y los Gonzalez 
consiguen trofeos bastante gloriosos de los infie- 
les que se les presentan jubto à. icc desemba= 
razando los Estados de Castilla de. ee Lunas 
Africanas; y st despues de una afectada capit .u- 

acion ven internarse hasta Simancas exércitos 
formidables, fué solo para dar mas glorias á 
nuestras tropas, y para que estas tuviesen en que 
cebar su Justo enojo. 51: treinta mil muertos ve 


España à los ptes de estos Con nquistadores. Gala—- 


manca chic derrota de los Infieles, y la es- 
pada, victoriosa de Ramiro se abre camino: por 
enmedio de un exército numeroso de turbantes 


que cubria la plaza y el pais, dexando doce mil 


en el campo, llevándose consigo siete mil pristo- 
neros. Pero no os sorprendan, Señores , Unos Su-- 
cesos tan milagrosos. (mem Historia (3) nos 
asegura baberse visto. en esta batalla dos hom- 
bres en el ayre destrozando á los enemigos, que 
en pintog de muchos fueron el Apostol RUBRO | 
y 9an Millan de la Cogulla. fuss 
No penseis que acumulando trofeos, po-. 
niendoos delante exércitos derrotádos, palmas y | 
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laureles colocados en las manos y cabezas de los. 
Españoles, me olvido de ponderar las virtudes 


christianas, objeto único de mi Oracion. Porqué 
yo advierto, que si las ciudades de Hebron y Ca- 


leb son despojos de la victoriosa espada de Josue, 
y si los Sirios y Apolonios se confiesan vencidos 


por los Macabeos, es porque todos estos, ador= 


nados de las virtudes, se abrieron con ellas camo 


po à su gloria. Y aunque no Ignoro que muchas 
veces-los Cananeos, no obstante su infidelidad a 


Dios, se glorían de haber vencido 4 muchos Re- 


yes; pero no sé que el Señor Jamás haya protegi= 


do visiblemente estas victorias. Las que yo os he 


referido, y de las que me encomendaré, conse- - 


guidas por machos de nuestros Militares, me dàn 
à entender por la prosperidad prodigiosa de sus 
Sucesos, que no las consiguieron de otro modo que 


à esfuerzos de una virtud verdaderamente chris-- 
tiana. Y aunque no me atreveré jamás á canonizar 


unas acciones que acaso estarán llenas de man- 
chas delante de aquel Dios á quien solamente to- 
ca registrar el corazon; pero sí me atreveré 4 
poneros delante documentos eficacísimos qué os 
deban con vencer segun todas las reglas de la pru- 
dencia humana. Porque á la verdad, quando se 
ne presenta un Ramiro postrado con sus Solda- 
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dos á los pies del Dios de los Exéreitos; invo- 
cando su nombre, implorando Su SOCOTrO ántes 
de entrar á las batallas, y quando despues des 

conseguidas le veo derramar su.corazon al pie. 
de los altares para dar, gracias al Señor, mani- 

festando en esta religiosidac que la kp. no. 
está prometida á la multutud de los exércitos, si- 
no que del cielo viene la fortaleza al que. pelea: 
las batallas del Señor (4), no puedo ménos que 
creer en sus Soldados aquellas virtudes” propias 
de unos Militares religiosos. Porque al reflexio- 
nar sobre unas victorias tan ventajosas, es desde 
luego necesario que creamos en ellos aquellas 
virtudes que. deben caracterizarlos para lograr. 
unos tan prósperos sucesos, Yoa lo ménos, quando 
me detengo á considerar à los Gonzalez: quando 
descubro à un Guzman dando pruebas de la for- 
taleza de su pecho: quando contemplo á los Es- 
pañoles en las montañas de Brihuega; y en fin 
quando admiro á un D. Jayme Rey de Aragon. 
dar testimonio de su Religion, alentando à sus 
tropas con la confianza en Dios, me parece que 
veo á aquellos, mas por su virtud que por su Dü- 
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(4) Non in multitudine exercitus vittoria belli, sed de coeio fortitudo est. 
Machab. cap. 3. X. 19. 
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17. 
mero, formidables ésquadrones , que. se oponen 
al obedit Nicanor, de quienes dice là Escritu-. 
ra, que peleando con las manos y orando con el 
corazon, derrotaron treinta y cinco mil comba-. 
tientes: Manis pugnantes, sed Dominum | cordibus. 
oranies prostraverunt::: triginta quinque millia (5). 

. Y ¿como si no hubieran tenido nuestros. 
Capitanes aquella constancia y fortaleza, 4 la que: 
solo es prometida la victoria, podrian haber cor-. 
tado tantos laureles gloriosos á la Nacion que los 
produjo? La Plaza de Quesada, Andujar, Prie-. 
£0, Loja y Martos no se hubieran visto á los: 
pies de la victoriosa espada de Fernando.el Ca- 
tólico, si sus tropas. no hubieran sido disciplina- 
das en el arte de vencerse à sí mismas, antes que 
en el de triunfar de sus enemigos. Las ciudades 
de Sevilla, Cádiz, Xerez, Lebrija y Bexel, aun: 
gimieran bd el intelerahla peso del error, si. 
este Monarca glorioso, honor de nuestra Espa- 
ña, no hubiera enseñado á sus Soldados.á dar. 
adoracion al mismo Dios que colocó sobre nues- 
tros altares. Permíteme ¡0 Fernando! que robe: 


alguna: parte- á tu. gloria ,; para. emplearme en: E 
centundir á los decantados héroes de: la. Genuli- D 
9 4 





(5) Müchib. cap. 15. Y y. 26 & 277 











18. 
dad, presentándoles otros gloriosos Conquista- 
dores que te han succedido, y han imitado las 
virtudes que à costa de tantas eros pe 
pius nuestras ciudades. 

Sí: Alexandros, Temistocles, Bios: y 9ct- 
vides yo veo que desde la region que habitais: 
estais oyendo cantar vuestros triunfos y victo- 
rias, y que este ruido profano, cubriendoos de 
confusion, os hace envidiar nuestras conquistas 
llenas de gloria, y gloria tanto mas apreciable, 
quanto que ella alhaga 4 nuestros Militares en 
las manciones donde yacen, viendo que sus ha-- 
zafias se conservan en nuestra memoria para una 
recompensa que les es provechosa. Sí Señores. 
Aquel mismo Dios que está oyendo nuestros cla- 
mores, y se ve colocado sobre unos altares fa- 
DEchdos con el derrame de tanta sangre españo- 
la, conserva en su memoria á los que la vertie- 
ron, y hace que esta se difunda por todos los 
Pueblos, pudiéndose decir de ellos lo que e sé dixo 
de aquellos hombres venerables del antiguo 'T'es- 
tamento: (6) Nomen eorum "vivit in generationem 
ds generationem::: Gloria eorum non derelinguetur. 

- Pero aun me resta , Señores, dieribnié en' 








- (6) " Ecclesiast. 44» 
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| | 10. 
considerar á los gloriosos Conquistadores de 
nuestra América. Ciertamente, el voraz curso de 
los sigiós no será capaz de borrar de la memoria 
de la Europa, la Africa y todo el Mundo el asom- 
bro con que vió á los pies de Cárlos Quinto, Pri- 
mero de muestra España, un Reyno opulento por. 
Sus riquezas, vasto por su extension, por todo: 
apreciable, y por lo mismo envidiado de las de- 
más naciones. En nuestros corazones permane= 

. .cerá indeleble la memoria de Hernan Coriés, 
| ¿Quien no admirara la fortaleza y constancia de 

nuestros Capitanes, quando dexando los navios 
en que aportaron á las Américas, toman la gene- 
rosa resolucion de darles barreno, para hallarse 
en la imposibilidad de abandonar esta empresa, 
que tenia por objeto plantar en estas tierras aun 
mas la Cruz de Jesuchtisto que los Estandartes 
Españoles? ¿Quien no recordará con respeto la 
religiosidad de estos, quando determinan que la 
lmágen de la Reyna de los Cielos, estampada 
en nuestros tafetanes, haga frente á los enemi- 
gos * ¿Y no babian de quedar estos vencidos Sí, 
Quando advierto á nuestro Conquistador , á los 
Colones, Pizarros y Velascos cortando palmas en 
Otumba, en Tlaxcala, en Tabasco, en el Perú 
y en México, me parece que estoy registrando 









EROS 

I3 S 
OS 
A — 


Ed 








207 
todo sa interior, y que.al mismo:tiempo. que en- 
sus semblantes: se dexa ver todo el corage mili- 
tar, me represento unos pechos llenos de manse-: 
dumbre. Si veo levantadas sus manos con el ace-. 
ro desnudo, admiro que ántes que el del enemigo 
traspasa este sus corazones ; yen fin yo los re=: 
gistro empeñados en abolir la idolatría. jOh y 
como si la sabia Grecia hubiera contado à estos: 
entre sus héroes? hubiera tambien erigídoles se- 
puleros semejantes al de Leonides y al de Pausa- 
nias. La antigua Roma les hubiera hecho lugar: 
entre sus. Marios, sus Pompeyos y sus Lúculos. 
Pero no la sabia Grecia ni la antigua. Roma , sí 
la Iglesia.santa, es la que les ha levantado ese- 
Túmulo honorífico á su memoria. Ella misma. 
permite que en la catedra de la verdad se publi- 
quen, como las de los Teodosios y Valentinta= 
nos, las alabanzas de aquellos que: pelearon co- 
mo David las batallas del Señor (7), y que tra=.. 
bajaron por la Arca de la alianza y por Israel. - 

- Id ahora epilogando tantos triuafos, tantas 
conquistas y viétorias, y decidme si podremos 
asegurar con verdad del Cuerpo Militar de nues- ..- 
trà Espafia réstituit fratres suos 9 expugnavit ini- 








' (7) A Reg. 1. Cap. 25. — 
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micos Israel ab eis (8)..Sí Señores: nuestra Reli- 
.lio» Pd. b, ears | 
g102 inmaculada es deudora á sus espadas, y en 
este iisibo Templo en que acaba de ofrecerse el. 


Sacrificio Incruento á favor de sus Almas, están * 
percibiendo.el fruto de aquellas fatigas preciosas ' 
que la: Iglesia conserva en su seno. Y si ellos, por 
las ventajas que ;hos.consiguieron; son acreedo-- 


res à que levantemos las manos al Dios de la 


paz, para.que rompa las cadenas con que están 
ligados, ellos, tambien ¡ó Militares! os estan re- 


cordando desde ese lúgubre monumento de su 
miseria, que vuestra vida ba de fenecer como las 


suyas, y que solo adornados de la virtud os ha-- 
reis dignos.de los honores que ellos perciben y 
se les tributan ¿anualmente en la cátedra de la 


verdad. Imitad¡por, tanto á estos valerosos y ie- 
los siempre. á la vista com o modelos por los qua! 
les debais.arreglar vu estra conduéta, gloriatidoos 
como. ellos , mas de la investi dora des diodos 
de: Jesucbristo , que de servidores del Rey, De- 
poned: ( permitid | que 08 lo diga ) depóned ese 
trage (%) que abomina la Religion, que es opues- 


^: (8) . i. Machab. cap. I4. Y Y. 2$ & 26. eR AAA 
(5). Se habla coa algunos hombres, que con el nombre de .Cur- 


sutacos ,. no solo escandalizan públicamente por là inmodestia y des- 
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to al pudor natural, y que o 
rodilla para dar adoracion à Dios. 
nos, quando os veo impedidos para prestar aquel . 
culto exterior que-aun-los mas impios no le nie- 
gan à su Magestad , no puedo persuadirme que 
le tributeis con el corazon aquellos honores que 
solo son apreciables en su presencia. La corrup- 
cion de vuestro corazon es la que á la primera 
vista se presenta à todo hombre religioso, y lé- 
jos de haceros acreedores á los votos de la Reli- 
gion, OS imposibilitais para conseguir aquellos 
triunfos: que solo son prometidos 4 la virtud, y 
con los que extenderiais el imperio de nuestro 
amable Soberano. Pero yo tne convierto á nues- 
tros difuntos Militares, y T^ puedo ménos que 
exhortaros á que clamemos por ellos á las puer- 
tas de la propiciacion » presentando à la divina 
Misericordia nuestros Votos Y sus méritos , ha- 
ciendo ver que ellos 4 costa de su sangre nos Come 
 praron una verdadera seguridad, que pelearon 
«contra los enemigos de Israel, y que esto los + 

hace acreedores á que descansen en paz. 


O.S.C. S. M. E. C A. R. 


s impide doblar la 


vergüenza de su vestido ; sino que aun se ven precisados á estar em 
pie quando se ofrece el sacrificio del Altar, y á huir de aquellas cas 
les por donde es conducido el Señor para visiial 4 los enfermos” . 
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